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PRESENTACION

Estimados Hermanos en el Episcopado y Agentes Pastorales:

Ante ustedes tienen lo que pretende ser un documento que sirva de mapa de navegación para el desarrollo de la pastoral de las comunicaciones en los próximos tres años.

Estas "Orientaciones y Plan de trabajo 2001-2003" nacen de la necesidad de contar con algunos criterios y priorizaciones básicas para nuestro caminar pastoral (ver acta de acuerdos consejo nacional, 12 de octubre de 2000).

Se nos presenta así un trabajo que basa sus fundamentos profundamente en nuestras actuales Orientaciones Pastorales de la Iglesia en Chile. Junto a ellas recoge el magisterio más actual existente al respecto: aquí están presentes profundas reflexiones realizadas en documentos tales como "Etica en la Comunicación Social" y "Aetatis Novae".

Junto a la lectura detenida de los documentos eclesiales antes mencionados, también hemos querido introducir y recoger la mirada de importantes pensadores, expertos y comunicólogos del mundo extra-eclesial de manera de iluminar nuestro trabajo con una visión amplia y moderna.

Por supuesto, están aquí también presentes las necesidades y reflexiones recogidas del "Diagnostico de la pastoral de comunicaciones: Año 2000" y de las jornadas con los encargados de comunicación social, sobretodo de la realizada durante el año pasado (2000).

Esperamos que este sea un instrumento de comunión, cuyo objetivo primero es avanzar hacia un entendimiento común de lo que debe ser la pastoral de las comunicaciones.

Este instrumento va dirigido especialmente a aquellos quienes lideran el desarrollo de la pastoral de las comunicaciones en las diócesis (Vicarios de pastoral, directores de departamento, agentes pastorales, etc.). Esperamos que este instrumento nos ayude a avanzar en un tema especialmente complejo y donde no siempre es fácil vislumbrar caminos de trabajo y planificación.

La relevancia de esta tarea pastoral ha sido resaltada por el propio Santo Padre al afirmar en su Mensaje para las Jornadas Mundiales de Comunicación Social del año 2001 "la Iglesia no puede dejar de estar cada vez más profundamente comprometida con el efervescente mundo de las comunicaciones". (27 de mayo 2001)

El Papa ha recalcado, en el mismo mensaje antes aludido, que "la presencia de la Iglesia en los medios es, de hecho, un aspecto importante de la inculturación del Evangelio exigida por la nueva evangelización a la que el Espíritu Santo está convocando a la Iglesia en todo el mundo". (idem)

Finalmente, creemos especialmente propicio ofrecer este documento como una reflexión primera útil para catalizar diversos análisis y conversaciones, que sirvan de base para una planificación diocesana más concreta.  Ella será también camino para crecer en la inserción dentro de la pastoral de conjunto y la planificación diocesana.

Confiando en que este fruto del Año Jubilar sea útil para nuestro trabajo, en la alegría de la resurrección del Señor






+HORACIO VALENZUELA ABARCA








Obispo de Talca






     Presidente Area de Comunicaciones






      Conferencia Episcopal de Chile

Santiago, mayo de 2001
CAPÍTULO I
INTRODUCCIÓN

La pastoral de las comunicaciones se desarrolla y desenvuelve en un escenario social especialmente complejo y difícil de comprender cabalmente por la serie de cambios que la afectan; y que muchas veces dificulta nuestro empeño por hacer de la comunicación el camino para la Comunión.

Por ello creemos necesario realizar una pequeña caracterización del ámbito actual en el cual se desenvuelve nuestro trabajo pastoral.

Impactados por la Globalización:

Lo que es claro es que estamos en un cambio de época de grandes proporciones (00.PP. 53). Y ciertamente estos cambios afectan  todo lo que hacemos.

La mayor parte de estas transformaciones son productos de la  "Globalización", un fenómeno con diversas dimensiones y especialmente relevante en el plano de la comunicación.

Ella incide profundamente en nuestra manera de vivir, con consecuencias  positivas tanto como negativas.

Existe una cierta sensación de que todos "vivimos en un mismo  mundo"; integrados. Las fronteras nacionales cada vez son menos relevantes  y las distancias  se reducen quedando todo más "a la mano".

Hoy las economías nacionales no se entienden más por si solas, sino que imbricadas en un gran mercado global, donde las decisiones que ahí se toman sobrepasan por mucho las decisiones nacionales. Las influencias de los gobiernos con menos recursos en estas decisiones son cada vez más irrelevantes.

La comunicación electrónica está cambiado la manera de relacionarnos.  Su instantaneidad y cercanía provoca fenómenos nuevos: Hoy nos resulta más familiar cualquier líder o personaje extranjero que el vecino del barrio en que vivimos.

Igual como ocurrió con la escritura -y más tarde con la imprenta- también las nuevas tecnologías están cambiando el paisaje de las sociedades. Con ellas vienen la globalización, el estrechamiento del espacio, la aceleración del tiempo, la comunicación entre las culturas más diversas, la difusión del cambio y las novedades, mayores grados de libertad individual, pero también de medios de control, la educación a distancia, el aprendizaje distribuido, el comercio electrónico, el tele-trabajo, variadas formas de entretención electrónica, etc (J.J. Brunner)

Estos cambios, sin lugar a dudas, son profundos y se desarrollan de manera tal "que nos obligan a redefinir conceptos fundamentales sobre los que reposaban el edificio político y democrático levantado a fines del S. XVIII: Conceptos como Estado-nación, soberanía-independencia, fronteras-democracia y Estado benefactor - ciudadanía. (Efectos de la Globalización, Ignacio Ramonet).

Es la misma globalización la que ha masificado la reflexión y discusión sobre temas tan importantes como el rol de la mujer, los derechos de los niños, la estructura familiar o el daño ecológico. Todos temas que nos resultan de una manera u otra, cada vez más cercanos y que comienzan a afectar nuestra pastoral.

La ruta por donde ha corrido este fenómeno cultural y social ha sido el de las llamadas "nuevas tecnologías de la información".  Sin ellas es difícil pensar adecuadamente este proceso.  En este mundo la irrupción de INTERNET, una red de redes, ha cobrado una fuerte importancia.  Datos al respecto podemos encontrar muchos,  como asimismo, interrogantes y reservas por el alcance múltiple de su impacto debido a su condición abierta e indiscriminada. 

Se calcula que para el año 2003 en el mundo existirán unos 725 millones de dispositivos de INTERNET y alrededor de 500 millones de usuarios.  Un estudio reciente destaca que en EE.UU los niños están consumiendo mayor cantidad de horas diarias en INTERNET que en televisión.

En nuestro país ya se está hablando de 2 millones de usuarios de la red, y se espera que con las iniciativas privadas y gubernamentales, este número se eleve sustancialmente en el futuro

Implicancias:

La globalización no ha logrado solucionar las graves diferencias económicas existentes, al contrario en algunos casos las ha profundizado; creando dos clases de sociedades: la de los privilegiados e hiperactivos y del otro lado, una inmensa masa de precarios, desempleados y marginados (Efectos de la Globalización, Ramonet).

En Chile esto no ha sido diferente. En nuestro país el 68% de la conexiones a la red, provienen del 26% de los hogares de mayores ingresos.

Este  hecho se torna especialmente grave al constatar que las posibilidades de desarrollo que tenemos como país, pasan por estar inmersos en esta "nueva economía". En el ámbito de la educación quien está conectado a INTERNET tiene claras ventajas sobre sus pares desconectados. 

El "acceso a INTERNET abre un mundo de enormes posibilidades de información, conocimiento, entretención, consumo y comunicación… Por tanto el acceso a la Era Digital permite mayores niveles de riqueza que los actuales." (Informe Ethos, N°10)

Los grados de marginación y pobreza que hoy sufren muchos hermanos serán mucho más profundos si agregamos el hecho de que tendrán pocas posibilidades de acceso a estas nuevas tecnologías. Los desconectados serán los "nuevos analfabetos" de este siglo. 

Debemos tener claro que la globalización no tiene que ver sólo con lo que hay afuera; remoto y alejado del individuo.  Es también un fenómeno  interno, que influye en los aspectos íntimos y en el debate ético de nuestros valores como sociedad.

En este sentido, es necesario constatar que INTERNET dista mucho de ser realmente pluricultural, democrática y equitativa.  Se estima que el 85% de sus accesos se limitan tan sólo a 15 mil sitios, todos pertenecientes a Estados Unidos. El ingles es el idioma predominante en las nuevas tecnologías y sus contenidos, desplazando así las demás manifestaciones lingüísticas.

Ante este escenario es prioritario aumentar el desarrollo de contenidos locales, de modo de interactuar con los valores foráneos cautelando nuestra idiosincrasia.  Es de esta relación dialógica -que debiera estar basada en el respeto por nuestras legítimas diferencias- de donde emergerá una sociedad fundada en el adecuado discernimiento, haciendo prevalecer una nueva valoración del bien común.

Cabe aclarar que, este no es un fenómeno que traspasa poder e influencia desde las comunidades locales hacia el orden global, sino también es la razón del resurgimiento de identidades culturales locales en diferentes partes del mundo. "La globalización no sólo presiona hacia arriba, sino también hacia abajo, creando nuevas presiones para la autonomía local" (Giddens).

Una mirada desde la persona
Es importante comprender correctamente la globalización y sus implicancias; sin asumir posturas extremas, donde nos ubiquemos en forma poco inteligente e inadecuada para los tiempos que corren. Debemos aprender a mirar todos juntos el proceso con empatía de modo de asumir pastoralmente los desafíos y oportunidades que se nos presentan.

Frente a las cifras apabullantes y la descripción de un proceso que parece distar mucho de nuestra comprensión y control; que incluso suele tender más hacia la deshumanización que a la humanización, es necesario afirmar que la comunicación ya no se entiende más como una cuestión puramente instrumental y unívoca, más bien, se comprende como un proceso dialógico, donde la mirada de la Persona vuelve a cobrar importancia.

Es la persona quien, a través de una adecuada reflexión, fundamentada en la formación valórica, logrará un discernimiento ético que le permita leer los contenidos entregados.  El hombre hoy más que nunca, puede y deberá aprender a "separar la cizaña del trigo". En el documento "Etica en las Comunicaciones" del Pontificio Consejo para la Comunicación Social se afirma que:  "El primer deber de los usuarios de la comunicación social consiste en discernir y seleccionar. Deberían informarse acerca de los medios de comunicación sus estructuras, su modo de actuar y sus contenidos y hacer opciones responsables, de acuerdo con sólidos criterios éticos, sobre lo que conviene leer, ver o escuchar."

LA IGLESIA Y LA COMUNICACION

La comunicación dentro de la Iglesia no es un mero tema más dentro de la pastoral, sino es una dimensión del ser y de su obrar cotidiano. La Iglesia tiene profundos motivos para preocuparse  del tema de la comunicación: "La Iglesia es el resultado de la comunicación… La Iglesia es el resultado directo de la fe y la experiencia pascual, de la convocación de los discípulos por el Resucitado… La Iglesia es en su origen y en su esencia un acontecimiento de comunicación" (Teología de la Comunicación, Felicísimo Martínez O.P)

Históricamente el Magisterio de la Iglesia ha acogido el tema de la comunicación, orientando a los fieles y considerado los medios de comunicación como dones maravillosos de Dios.

Esta reflexión dentro de la Iglesia no ha sido estática.  Hoy incluso se considera a la comunicación  como camino para vivir en comunión.  (Santo Domingo: 279)

En el documento Redemptoris Missio se nos impulsa a difundir el Evangelio a través de todas las tecnologías que amplifican la Palabra y que nos permiten integrar el mensaje en la nueva cultura de la comunicación a la que estas dan origen.

Lo antes dicho implica la necesidad urgente de formación y reflexión ante estos nuevos lenguajes de manera de situarnos adecuadamente en este nuevo contexto cultural y comunicacional. Para ello es necesario elaborar una adecuada planificación pastoral que integre las variables sociales antes descritas interpretándolas desde la realidad local. En ella se debe considerar los recursos económicos y humanos necesarios para una adecuada gestión, dado el nivel protagónico que tiene la comunicación en la evangelización.

Tendremos que tener el coraje para adquirir y aprender nuevas habilidades y aptitudes.  La Nueva Evangelización requiere renovarnos en el espíritu y en los métodos.

Nuestros desafíos
Ante la tarea de desarrollar la pastoral de las comunicaciones según las urgencias coyunturales y las nuevas OO.PP. nos encontramos con escenarios diocesanos diversos, que muchas veces parecieran no estar a la altura del desafío que como Iglesia debemos enfrentar.

En el Diagnóstico que el Area de Comunicaciones de la CECH y su Consejo realizará en enero del 2000 se detecta que la labor desplegada por los departamentos de comunicación está lejos de considerarse pastoral y más bien se circunscribían -en su mayoría- a una labor de RR.PP y Prensa.  Este hecho nos es gratuito si consideramos que los propios Pastores locales no consideraban la comunicación como un desafío para la Evangelización del Nuevo Milenio (Diagnóstico, pgs: 42,44).

Algunas diócesis poseen medios propios, sobretodo boletines y radios.  Estos han cumplido una labor pastoral de gran valor en tiempos pasados, pero analizando el mismo Diagnóstico antes citado, este arroja datos que indican problemas de Gestión y de programaciones  un tanto anquilosadas, sin un correcto uso del lenguaje medial y con serias faltas de coordinación e inserción en la pastoral de conjunto.

Al parecer las principales dificultades se encuentran en el área de la formación de agentes pastorales.  Es comprensible pues la formación y capacitación en comunicación, requiere una dinámica de constante renovación que necesita una cantidad no menor de recursos económicos que no siempre pueden ser solventados por las diócesis.

Pero en este punto es necesario destacar que existen instancias e instituciones que han desarrollado ciertas fortalezas dentro y fuera de la estructura diocesana y que no han sido suficientemente aprovechadas.  Ahí están las universidades e institutos, las congregaciones con formación en comunicaciones, las asociaciones de comunicadores y una serie de instituciones pertenecientes a la Iglesia y a la sociedad civil que han desarrollado investigación y acción en este campo. 

Tampoco podemos olvidar a algunas diócesis, que tradicionalmente han trabajado y profundizado el tema comunicacional de buena manera, podrían realizar una labor de colaboración interdiocesana.

CAPÍTULO II

CRITERIOS PARA NUESTRA PASTORAL
La Pastoral de las Comunicaciones es relativamente nueva como concepto en nuestra Iglesia y en su praxis suele haber confusiones.

Asumiendo y respetando las diversas lecturas existentes, optamos por definir la Pastoral de las Comunicaciones, como un pastoral de acogida, participación, de fortalecimiento de las relaciones interpersonales, tendiente a la organización solidaria; donde no sólo se utilizan los instrumentos mediales, sino que se facilita la información y el intercambio, permitiendo la manifestación de las personas al interior de las comunidades en relación estrecha con el mundo que los rodea. En definitiva una pastoral inserta en la vida.

Para ser coherentes con la definición antes entregada, creemos necesario proponernos ciertos  criterios de acción que nos parecen propios de nuestra pastoral y que en el texto de la Samaritana, base de las actuales OO.PP., aparecen muy evidentemente. Son ellos los que nos ayudarán a caminar en nuestra misión evangelizadora:

· El diálogo como fuente de vida:

La lectura nos entrega un primer hecho concreto: Jesús entra en diálogo con la mujer Samaritana. "Le habla de un agua viva capaz de saciar su sed…" (OO.PP 27)

Nuestro trabajo como comunicadores implica entrar en diálogo con distintos tipos de personas y diversas culturas, estando dispuestos a conversar con el "otro" que es diferente y acogiendo al que no siempre comparte mi forma de ver el mundo. Jesús no tuvo ningún reparo en acercarse a una mujer, marginada en aquella época, de un pueblo distinto y que sostenía creencias religiosas contrarias a las judías.

Nuestra tarea consiste muchas veces en generar espacios propicios de conocimiento mutuo y de expresión de ideas diversas. Ellos nos permitirán crecer como personas, hermanos y comunidad, en el contexto de un mundo pluralista.

"Esto se hace sin lesionar ni el contenido ni la universalidad del mensaje, de tal modo que el Evangelio sea percibido y asimilado como Buena Noticia de salvación" (OO.PP 186)

El dialogo es una actitud esencial para una evangelización realmente inculturada. El abre las mentes y los corazones, ampliando nuestros horizontes culturales y nos inserta en forma renovada en la sociedad.

· La comunicación como acción fraterna y solidaria:

Nuestra comunicación tiene un profundo sentido fraterno y solidario, que tiende a la promoción y dignificación de la persona humana.

La comunicadores sociales debemos preocuparnos también de la graves injusticias sociales que se generan por un modelo de acceso a la información que olvida a quienes tienen menos recursos.  Es por ello que el documento Etica en las Comunicaciones Sociales del Pontificio Consejo para las Comunicaciones Sociales afirma que es necesario preocuparse de asuntos tales como: "la distribución de tecnología y los productos de alta calidad".

Las Orientaciones Pastorales nos impulsan a hacernos más conscientes de los nuevos rostros que adquiere la pobreza (OO.PP 139).  Sin lugar a dudas, dentro de estos nuevos rostros se encuentran los nuevos analfabetos, los que en definitiva no tendrán acceso ni a las nuevas tecnologías, ni a los bienes que ellas podrían proporcionarles.

Nuestra misión como comunicadores de Iglesia debe ser buscar formulas alternativas e innovadoras que nos permitan responder, como Jesús lo hizo ante la Samaritana, cuando ella le solicita del agua viva

· Comunicación testimonial y misionera:

Nuestra Iglesia, y por lo tanto nuestra Pastoral, es misionera por naturaleza. Al igual que la samaritana debemos ser capaces de dejar nuestro cántaro, a pesar de lo valioso que nos pueda resultar,  para ir a comunicar la Buena Nueva, implicándonos así en el quehacer misionero de la Iglesia.

Para ello, debemos vivir un encuentro constante e intenso con Jesucristo, para construir una sólida espiritualidad formada en la Palabra y en la participación gozosa de los sacramentos. Sólo así seremos creíbles, auténticos comunicadores del Reino. Nuestra acción apostólica y misionera dará frutos en otros, abriendo paso a la intervención del Espíritu: "Ya no creemos en Él por lo que tu nos dijiste, sino por que nosotros mismos lo hemos oído " (Jn. 4, 42).

A partir del encuentro gozoso con Jesús, que nos transforma realmente en "místicos del camino",  nuestra pastoral superará el estancamiento y la rutina.  Sólo así podremos seguir la invitación de las OO.PP que nos impulsa a "anunciar el evangelio en diálogo con la cultura contemporánea" (OO.PP. 184).

· Comunicación como camino para la comunión:

"El encuentro vital con Cristo nos abre a la comunión con el Padre y con cada ser humano" (OO.PP. 105).

La vocación de comunión de nuestra pastoral es inherente a su existencia  Tomando las palabras de nuestras actuales orientaciones pastorales, podríamos decir que comunicar es acercar mentes y corazones, generamos comunión entre personas y grupos distintos y tal vez distantes.(OO.PP 180).

Por carisma ser comunicador implica tener una actitud empática, acogedora y misericordiosa; actitudes que nos permite realmente ser sacramento de unidad y formadores de comunidad.

· La comunicación como proceso de liberación:

El diálogo de Jesús con la samaritana, no es un hecho aislado sin consecuencias para nosotros; significa que debemos reconocer que la persona es más importante para Dios que sus pecados, sus errores o sus debilidades. Siempre el diálogo franco y abierto permite conocer al otro y vivir así, un proceso de verdadera liberación conjunta, asumiendo el perdón coma clave para la sanación y liberación.

Fruto de la comunicación la mujer se enfrenta con su propia verdad, revelada por Jesús, esto es lo que finalmente permite que ella acoja su realidad; se libere y se transforme:  "..la Buena Noticia llena con tal fuerza

su corazón y su vida que hasta las necesidades primarias quedan postergadas, todo aquello a lo que se aferraba y que era el sentido cotidiano de su vida (sacar agua del pozo, el mismo pozo), pierden comparativamente su valor" (OO.PP  47).

· La Comunicación como desafío de permanente innovación:
¿”¿Cómo es que tú siendo judío te atreves a pedirme agua a mí que soy samaritana?" (Jn. 4, 9)

Incluso la samaritana se sorprende con esta actitud del Señor, quien en un hecho sin precedentes, se acerca a ella.

De esta misma manera nuestra tarea como comunicadores implica salir de los marcos establecidos e innovar, pues en el contexto actual es urgente que nuestra pastoral "tome la iniciativa para hacerse presente en la historia actual… Así podremos descubrir nuevos caminos para evangelizar tantas situaciones inéditas" (OO.PP 175).

Un rasgo propio de la Nueva Evangelización es la renovación de los métodos y expresiones que usamos para comunicar el Evangelio.  (OO.PP 167).

CAPÍTULO III

PLAN DE TRABAJO

¿Que queremos?

A partir de las actuales Orientación Pastorales de los Obispos chilenos queremos definir nuestros propios lineamientos para el desarrollo de la Pastoral de las Comunicaciones:

· Queremos una Pastoral de las Comunicaciones que se preocupe de la actualización permanente en los nuevos modelos de gestión de nuestros medios de comunicación y de promover un diálogo formativo con las demás pastorales, de tal modo que estas inserten en su accionar los nuevos formatos comunicacionales, con sus características y exigencias propias.

· Queremos por lo tanto una Pastoral de Comunicaciones que se preocupe de: la formación de agentes pastorales; de la producción de contenidos con un lenguaje acorde a los nuevos tiempos y medio por el cual sé interactua; la innovación y comprensión en las nuevas tecnologías de comunicación;  el uso competente y profesional de los medios a los cuales tenemos acceso;  y sensible a los problemas y necesidades de la sociedad donde el Señor desea marcar su presencia.

· Queremos una Pastoral de las Comunicaciones que cuide la imagen pública que la Iglesia proyecta y que contribuya a la reflexión ética; para eso estamos abiertos a seguir aprendiendo y recogiendo las enseñanzas de quienes tiene el carisma de la comunicación.  Debemos formar redes de colaboración solidarias con todas las entidades (congregaciones, institutos, universidades, etc.) que tienen conocimientos y un camino recorrido en este ámbito.

· Queremos una Pastoral de las Comunicaciones que no sólo "use los medios para difundir el mensaje cristiano y el Magisterio de la Iglesia, sino que integre el mensaje en esta "nueva cultura" creada por la comunicación moderna… con nuevos lenguajes, nuevas técnicas, nuevos comportamientos sicológicos"( A.N. N°11); teniendo una especial consideración a las personas que laboran en los medios, de manera de acompañarlos en su delicado quehacer.

· Queremos una Pastoral de las Comunicaciones donde los responsables de la administración de los recursos económicos en la Iglesia, …se esfuercen por conceder una adecuada prioridad a este campo, teniendo en cuenta la realidad de sus propias diócesis ( de las A.N N°20)

· Queremos una Pastoral de las Comunicaciones apoyada por Pastores que recojan las palabras del Santo Padre cuando afirma: "Generalmente se privilegian otros instrumentos para el anuncio evangélico y para la formación cristiana, mientras los medios de comunicación social se dejan a la iniciativa de individuos o de pequeños grupos, y entran en la programación pastoral solo a nivel secundario". Esta situación reclama una serie de correcciones para un adecuado desarrollo de nuestra pastoral. (A. N. N° 20)

· Queremos una Pastoral de las Comunicaciones diocesana que cuente con una planificación adecuada e inserta en la pastoral de conjunto.

Áreas de trabajo

Nuestra planificación pastoral que a continuación delineamos se centra en cuatro áreas de acción: Coordinación, Pastoral de Conjunto, Formación, y Gestión y Producción Medial.

1.   COORDINACION
Cuando hablamos de coordinación en nuestra pastoral entendemos las diversas vinculaciones entre las diferentes instancias y entidades existentes en nuestra Iglesia que actualmente se preocupan del tema comunicacional.

O sea, nos referimos principalmente al Area de Comunicaciones del Episcopado, a la Comisión Nacional, a los Departamentos Diocesanos, las Congregaciones que trabajan el tema de las comunicaciones, las Universidades católicas que se han dedicado a la investigación y formación, a los Institutos o Centros pertenecientes a nuestra Iglesia, las Editoriales católicas, las Asociadas de laicos comunicadores y las Comunidades parroquiales.

Líneas de acción

1. Desarrollar un tipo de coordinación que responda a un modelo de red con características participativas y tienda hacia una corresponsabilidad en todos los niveles de la "praxis pastoral".

2. Establecer y fortalecer redes de colaboración efectivas entre todas las entidades que tienen el carisma de la comunicación en la Iglesia.

Estrategias de trabajo:
· Formación de consejos diocesanos de carácter ampliado y estratégico; integrados por diversas personas del ámbito pastoral y profesional (director diocesano de la pastoral de comunicaciones, especialistas de la comunicación y la educación, vicario pastoral, agentes pastorales de otras áreas relevantes, académicos, religiosos con el carisma de la comunicación,) que pueda asesorar al Obispo en el desarrollo del trabajo en comunicaciones de la diócesis.

· Crear instancias directas y formales de encuentro con las congregaciones que  tiene el carisma de la comunicación, para facilitar un trabajo conjunto en el desarrollo de la pastoral. Esta es una tarea que debe ser llevada adelante tanto a nivel nacional como diocesano

· Fortalecer la presencia y las instancias de diálogo del Area de Comunicaciones de la CECH en el terreno de la diócesis

· Fortalecer los encuentros interdiocesanos y el trabajo conjunto que de ellos surja.
2.  PASTORAL DE CONJUNTO
Considerando la singularidad de cada planificación diocesana y las características transversales de la pastoral de las comunicaciones, sugerimos las siguientes líneas de acción.

Líneas de acción:

1. Establecer espacios de reflexión conjunta entre el área de comunicaciones diocesana y las demás pastorales.

2. Ofrecer instancias de servicios y formación dirigidas a las otras áreas pastorales de la diócesis para que estas incorporen los nuevos formatos comunicacionales en su labor.

3. Impulsar dinámicas dentro de la pastoral de conjunto tendientes a analizar y cuidar la imagen que la Iglesia proyecta públicamente.

Estrategias de trabajo.

· Organizar talleres de formación en comunicaciones para los responsables de las demás áreas pastorales de la diócesis, con contenido pertinente a su labor.

· Entregar asesoría comunicacional permanente a las actividades desarrolladas por cada pastoral diocesana; que vaya desde la planificación primaria de la actividad hasta una evaluación posterior conjunta.

· Impulsar jornadas de reflexión sobre el impacto transversal de las comunicaciones en la evangelización.

· Desarrollar instrumentos de evaluación para perfeccionar el quehacer de la pastoral.

3. FORMACIÓN
Es urgente dado el nuevo contexto cultural preocuparse de la formación de los agentes pastorales, la cual debe considerar una alta calidad en sus contenidos y en la reflexión que genere.

Esta formación debe adecuarse y tomar en cuenta entre otros temas, las nuevas tecnologías de la comunicación, sin olvidar el paradigma cultural inscrito en un mundo en permanente cambio.  Sólo a través de una formación adecuada, seremos actores validos en la nueva evangelización:

Líneas de acción:

1. Elaborar un proyecto formativo adecuado para los diferentes agentes que accionan en la pastoral de comunicación social.

2. Generar espacios formativos en comunicación insertos en las mallas curriculares de los seminarios.

3. Generar instancias de formación dirigido a los agentes que desarrollan otras actividades pastorales (Ej.: Juventud, familia, etc..).

4. Abrir espacios de reflexión y dialogo para los profesionales de la comunicación que operan fuera del ámbito eclesial.

Estrategias de trabajo:

· A nivel del Area de Comunicaciones de la CECH, se deberá formar un equipo de trabajo para elaborar una malla curricular que pueda ser inserta en los estudios de seminario.

· Crear una instancia de formación permanente, con calidad profesional, para los responsables pastorales de nuestras diócesis.

· Los departamentos de comunicaciones de las diócesis podrán organizar talleres de formación para los agentes pastorales parroquiales.

· Organizar actividades en las diócesis de reflexión sobre el dilema ético en los medios de comunicación, aprovechando las publicaciones pontificias al respecto.

4. GESTION Y PRODUCCION MEDIAL
La Orientaciones Pastorales nos sugieren que nos preocupemos de la gestión de nuestros medios de comunicación y de mejorar así la calidad en la entrega final de los contenidos. (OO.PP. 169)

Actualmente la Iglesia cuenta con medios propios o suele tener un acceso privilegiado a medios que no son de su propiedad. Las producciones que se realicen (boletín, programas radiales, paginas WEB, programas televisivos, etc…) deben cumplir las altas exigencias de calidad actuales, en sus aspectos técnicos como en sus contenidos.  Cualquier producto medial que se difunda debe tener en cuenta los códigos modernos de comunicación y los lenguajes pertinentes al medio en que se desarrolla.

Sugerimos actuar sobre la base de las siguientes líneas de acción:

Líneas de acción:

1. Debe primar un criterio de calidad, a pesar de los recursos limitados con que contemos, en el desarrollo de nuestra producción. Incluso es bueno solicitar la ayuda de profesionales externos para mejorar el desarrollo de nuestra labor.

2. Para todas nuestras producciones sería positivo incorporar siempre el criterio de medición de resultados y percepción del público. (Encuestas, medición de audiencia, percepción del público, etc.). Así tendremos realmente un "feed-back" sobre nuestra producción, dato que nos permitirá mejorar el desarrollo de los mismos.

3. Formar equipos de producción multidisciplinaria donde existan profesionales capacitados en el uso y manejo de los nuevos códigos lingüísticos y formatos comunicacionales actuales.

Estrategias de trabajo:

· Aprovechar las instancias de capacitación profesional en comunicaciones que ofrecen los institutos y universidades, para mejorar el nivel de formación con el cual contamos.

· Establecer mediciones periódicas regionales y nacionales sobre el consumo de nuestras producciones, a través de convenios con entidades universitarias u afines.

· Profesionalizar al máximo la labor realizada, entendiendo que la comunicación es un fenómeno complejo que requiere de un estudio y renovación constante.

· Formar equipos diocesanos de trabajo flexibles que aborden la gestión conjunta de la producción medial, según las actividades que se quieran abordar.

CAPITULO IV

PAUTA DE EJECUCIÓN Y EVALUACION
A continuación, y a modo de subsidio, entregamos algunas pautas de aplicación y evaluación de la parte III, referente al plan de trabajo propiamente tal.

Con ellas pretendemos entregar algunas pistas - las cuales no pretenden ser exclusivas o excluyentes de otras iniciativas similares que se evalúen como más adecuadas- para que la concreción de las líneas y estrategias propuestas sea más fácil de vislumbrar; y también se cuente con algunos criterios que faciliten una posterior evaluación.

COORDINACIÓN

1° etapa: 

Encuentro:

· Organizar un espacio o actividad de reflexión a la cual concurran todas las instituciones o personas de la diócesis vinculadas al quehacer comunicacional de la Iglesia.

· Diagnosticar, en forma conjunta, cuál es el estado de cosas en la comunicación diocesana y cómo se podría trabajar en forma conjunta para afrontar las necesidades que existan.

2° etapa:

Planificación:

· Luego de identificadas las necesidades y las posibilidades que existe de afrontarlas, formas equipos -según las aptitudes y características propias- que se responsabilicen formalmente ante las iniciativas planificadas.

3° etapa:

Ejecución y seguimiento:

· Trabajar las diversas iniciativas con criterios interdisciplinarios tomando en cuenta aportes de profesionales e instituciones externos e incluso extra-eclesiales.

· Formación de un consejo (o múltiples consejos si es necesario) coordinador y representativo, que sirva como espacio de conversación y evaluación constante de la pastoral de comunicaciones en sus diversas dimensiones.

PASTORAL DE CONJUNTO

1° etapa

Encuentro.

· Reunirse con representantes de otros departamentos pastorales (ej: familia y juventud) y conversar con ellos sobre cuáles son los servicios que esperan puedan obtener de la pastoral de comunicaciones.  En esta etapa es necesario dejar en claro cuales son los fundamentos de nuestra pastoral, para salvar sólo una mirada utilitarista que se pueda dar al respecto.

2° etapa

Planificación:

· Diseñar un plan de trabajo conjunto con dos o tres áreas pastorales sensibles al tema y al trabajo en comunicaciones.

· Proveer de mini-cursos y talleres de formación en comunicaciones para las otras áreas pastorales, en cuyo campo de acción sea necesario manejar ciertas habilidades en el campo de la comunicación.

3° etapa:

Ejecución y seguimiento:

· Formar consejos ampliados u otras instancias de diálogo permanente ante el impacto de los medios de comunicación y sus desafíos pastorales.

· Evaluar la consecución de objetivos conjuntos que se hayan planificado en la primera etapa de acercamiento.

FORMACIÓN

1° etapa

Encuentro:

· Realizar un trabajo diagnóstico que nos permita detectar las necesidades de formación que existen en la pastoral frente al tema de la comunicación y sus nuevos desafíos.

2° etapa

Planificación.

· Priorizar las necesidades más urgentes de formación que existen en la pastoral frente al tema de la comunicación.

· Detectara las fortalezas y recursos formativos que existen dentro de nuestra comunidad ante el tema de la pastoral de las comunicaciones.

· Diseñar una planificación regional e interdiocesana tendiente a desarrollar un plan de formación ante las necesidades detectadas.

3° etapa

Ejecución y seguimiento.

· Llevar adelante el plan formativo que se ha diseñado.

· Evaluar el impacto en el trabajo pastoral que se ha dado luego de realizadas las diversas actividades de formación ejecutadas.

GESTION Y PRODUCCIÓN MEDIAL

1° etapa

Encuentro.

· Reunirse con las personas y agentes pastorales que accionan dentro del ámbito de los medios de comunicación y de producción medial de nuestra Iglesia local, de manera de evaluar nuestro desempeño.

· En la medida de lo posible, realizar un estudio externo que de cuenta de la opinión que se tienen de nuestro trabajo a nivel de opinión pública y de expertos sobre el tema.

2° etapa

Planificación.

· Detectar los recursos humanos e institucionales con los que cuenta nuestra comunidad y que muchas veces no son aprovechados para asesorar nuestro trabajo pastoral.

· Diseñar un plan de trabajo -el cual permita integrar los recursos externos- de manera de mejorar la producción medial, aprovechando los recursos económicos y humanos existentes. Además, de estudiar la captación de nuevos recursos o formas de financiamiento extras.

3° etapa

Ejecución y seguimiento.

· Formación de un consejo interdisciplinario asesor para la totalidad de los medios de comunicación diocesanos existentes.

Chile,  mayo de 2001
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